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La montería es un esfuerzo de coordinación logística de multitud de elementos naturales y humanos, que de no estar correctamente programados, sistematizados y encadenados en el tiempo, pueden llegar a tener consecuencias desagradables para los asistentes y costes negativos para la organización. Con este tema se pretende dar un repaso metódico y ordenado por la organización de una montería a fin de clarificar los pasos a dar antes, durante y después de la celebración de una de ellas.

 

Capítulo I

Los cebaderos de jabalíes
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Cebadero.

Es mucho lo que he oído hablar sobre este tema, y mucho de ello ciertamente peregrino y pintoresco, cosa que me llama mucho la atención ya que muchas de las monterías que se comercializan, se fundamentan para atraer a incautos monteros en los supuestamente buenos cebados que se han llevado a cabo.

El cebar bien un monte es algo que requiere mucho trabajo y una dedicación constante, mucha atención a lo que se hace y un mimo que raramente se llega a dar. He oído a personas afirmar que el monte estaba muy bien cebado y que llevaban mucho tiempo haciéndolo, cuando la verdad era que apenas se habían echado unos puñados de trigo o maíz durante los dos o tres sábados anteriores a la montería. La pena es que normalmente te enteras cuando ya has pagado el pato. Por ello, recomiendo encarecidamente interrogar al organizador de forma conveniente antes de comprar el puesto, para así poder deducir de sus palabras si estamos hablando de un embarque o de algo serio, ¡y aún así lo guarros nos podrán deparar alguna sorpresa!

Motivos para cebar
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Plaza de toros cebadero.

Los motivos reales últimos por los que se ha de cebar un monte, no son los que muchos entendidos nos cuentan. El atraer fraudulentamente los ejemplares de los alrededores no es la finalidad estricta, ya que además de rozar la ilegalidad, plantea cuestiones éticas de importancia. Un monte cebado podrá atraer una población circundante de cochinos si en los alrededores no existe comida, pero también ha de tener tranquilidad, cosa que mucha gente olvida, ya que un monte sin tranquilidad no contendrá guarros por mucho que lo cebemos. Acudirán a comer y volverán a los encames tranquilos. Además, ¿qué pasa los años en los que la cosecha de bellota es buena en toda la comarca?, ¿para que cebamos? Si Ud. conoce la explicación es que sabe los motivos reales para cebar, que son o pueden ser varios y muy distintos a los que nos suelen decir los entendidos. Si no es así al final de este apartado tendrá la explicación.

Dónde emplazar el cebadero
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Señalización permanente.

Los cebaderos deben estar en lugares centrales del monte o coto objeto del aprovechamiento por montería, pero sin estar próximos entre sí. Lo suyo es disponer de un cebadero por cada 300 ha aproximadamente, y que exista una distancia de unos 800–1.000 m entre uno y otro. Esto permitirá que la población de guarros se pueda dividir el acceso a cada uno de ellos, sin permitir que una sola piara o grupo de esta población se aproveche de todo sin dejar nada a los demás. Cuando la piara de un barranco haya comido su ración y quiera acceder al cebadero del siguiente vallejo, los de las inmediaciones ya habrán dado buena cuenta de ello, o al menos en su gran mayoría.

Es importante que se hallen en las inmediaciones de los encames naturales, pero no más cerca  de 400 o 500 m. Esta distancia habrá de ser recorrida a diario por los cochinos, y ha de ser suficiente para que les lleve un buen rato llegar hasta ellos y recogerse de vuelta, porque ese será menos tiempo que tendrán durante la noche para divagar por otros lugares que les puedan inducir la tentación de cambiar de emplazamiento. Se han de disponer en lugares algo abrigados de monte, no en claros muy desprovistos de vegetación porque los animales grandes, aún al amparo de la noche, sienten respeto a abandonar su cobijo. Tampoco deben estar muy cerca de estos encames porque no debemos perturbar su tranquilidad con nuestra asistencia al cebadero. Ellos acaban asimilando el sonido de nuestro vehículo con la comida, pero no deben asociar esto con algún peligro.

Han de estar cerca de un camino para posibilitar el transporte de los sacos de la comida, pero si es terreno abierto ha de estar a salvo de los ojos curiosos de cualquiera de los posibles extraños que pudieran transitar por allí y detecten la maniobra. Lo mejor es que el vehículo que utilicemos no acceda hasta el mismo cebadero para evitar rodadas delatoras.

La atención del cebadero
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Un cebadero ha de comenzarse a alimentar unos dos meses antes de la montería, ya que hacerlo con menos antelación es casi una pérdida de tiempo y dinero. Los animales han de asociar que su ración diaria la tienen disponible con toda seguridad en ese sitio, y eso lleva tiempo conseguirlo. A medida que el frío va llegando en otoño, una ración suplementaria de alimento es muy deseada por estos animales, que necesitan hacer acopio de energía para hacer frente a los fríos que se avecinan, y si estamos en pleno invierno con más razón.

El primer mes habrá que atender el cebadero cada dos días. Una vez cumplido el primer mes habrá que atender el cebadero a diario sin excusa alguna. La regularidad es imprescindible, y aunque alguna vez el suministro de grano o lo que echemos en él nos falte, hay que procurar por todos los medios que los animales encuentren siempre algo, aunque la ración sea menor. Ellos han de saber que de forma invariable van a encontrar su punto de alimentación diaria, y el fallar en la provisión les plantea una inseguridad que se traduce en abandonos de la zona.

Alimento a dispensar
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Como no se trata de engolosinar finamente a un macareno para esperarlo, tampoco hay que andar con muchas florituras, con anisettes o cosas parecidas. Debe ser algo que alimente, que sea fácil de ingerir, que sea fácil de conseguir y transportar por nosotros, que no se deteriore al pasar el tiempo y, muy importante, que no se vea afectado por las inclemencias del tiempo. Por ello cualquier tipo de pienso no será útil porque el agua lo convierte en una pasta incomible.

El trigo se puede emplear, pero es un grano muy pequeño para nuestro entender. La cebada es muy rasposa, aunque si se dispensa la que queda partida después de la selección del grano, se la comen bien porque pierde parte de su textura áspera. A la avena le pasa lo mismo, aunque estos granos ganan mucho si los introducimos en un bidón lleno de agua y lo mantenemos así unos días. El grano se ablanda, incluso si la temperatura no es muy baja puede llegar a comenzar su germinación, que los hace más nutritivos y más apetecibles.

Como es invierno, la fruta pasada es buena pero no les atrae con locura porque es un alimento poco energético.

Para mí lo ideal es el maíz, y si pudiera ser en mazorca aún mejor. Es más barato y a los animales les gusta más, porque les encanta entretenerse en desgranarlas. Si fuera en grano al principio se ha de dispensar en hileras que vamos dejando caer del saco que llevamos a cuestas. Esto forma unos cordones compactos muy fáciles de comer por los jabalíes. Se han de hacer de unos 50 mts. de recorrido y con un trazado rectilíneo o sinuoso, ya que eso no importa de cara a los animales, pero sí es bueno que no sea muy largo para no salirse mucho del emplazamiento, o sea, una disposición en forma de U es buena.
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Restregadero jabalíes en pino.

Una vez pasadas dos semanas desde que hayan comenzado a acudir al cebadero se debe empezar a esparcir el grano. En el momento en que los animales hayan cogido el hábito de acudir ya no tendremos que dejar este cordón de grano, sino más bien al contrario, habrá que comenzar a volearlo como si de una siembra a mano se tratara. Así el grano se esparce mucho más y los animales han de emplear más tiempo en consumirlo, por lo que si el acopio es puntual todos aquellos que acudieran de encames lejanos, fuera de la mancha a batir, van a ir poco a poco cambiándolos por otros más cercanos ya en el interior de la mancha en cuestión. Si la distribución del maíz fuera en mazorca, más o menos hay que hacer lo mismo. Al principio se ofrecen agrupadas en un reducido espacio y luego se van esparciendo más.

El diseminar el grano ha de hacerse de forma preferente por las mañanas con objeto de que al caer la tarde nuestro olor se haya suavizado lo suficiente. Con el tiempo los guarros acabarían entrando justo después de irnos, pero no así los grandes, que recelan más, por lo que cuando ellos quisieran llegar el cebadero estaría vacío.

La cantidad aproximada que hay que dispensar por guarro y día ha de rondar los 1 o 2 kg pero una vez bien aquerenciados en el lugar hay que subir la ración casi al doble para que surta sus efectos, ya que las necesidades aumentan porque se van haciendo más dependientes de este aporte alimentario y porque conforme avanza la temporada el frío se va recrudeciendo, por lo que las necesidades de energía crecen en consecuencia. Es importante que siempre sobre algo de alimento de un día para otro por lo que hay que ir ajustando la cantidad conforme vayan acudiendo más ejemplares.

Atrayentes
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Baña jabalí.

Es interesante poder disponer en los alrededores de los cebaderos unos puntos donde los jabalíes puedan acudir a rascarse o bañarse en esas sustancias que tanto les gusta usar para estos fines. Sin embargo, conviene recordar que el empleo de combustibles como el gasoil, o aceites de motor usados, es algo reprobable por su calidad de contaminantes ambientales, además de ser totalmente ilegal.

Existen en el mercado unas resinas que son totalmente naturales y que no afectan al medio ambiente, que son una delicia para los cochinos especialmente en épocas de frío. Entre la comida y estas sustancias se conformará un buen punto de asidua visita diaria casi obligada para la población jabalinera de los contornos, y eso es precisamente lo que se pretende.

Conclusión: La verdadera utilidad del cebadero
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Pino rascadero jabalí.

Para comenzar voy a ilustrar con un buen ejemplo en que consiste la verdadera utilidad de un cebadero. 

Hace años teníamos proyectada una montería para la que se habían comenzado los preparativos, como debería ser en todos los casos, dos meses antes. Los cebaderos eran atendidos puntualmente y eran tomados a diario por los guarros. Unos diez días antes de celebrarse la montería, me llamó el guarda encargado de atender los cebaderos diciéndome que ese día no habían acudido los guarros y que la comida estaba intacta desde el día anterior. Al día siguiente pasó lo mismo y al tercero no hubo más remedio que suspender la montería. En contra de lo que pueda parecer, la actitud de los monteros participantes, que tenían los puestos reservados con meses de antelación, no fue negativa en absoluto, sino más bien agradecida y respetuosa con la medida adoptada, que probaba una vez más que las cosas se hacían con cierta seriedad, organización y honradez. De no haber sido así la montería habría sido un auténtico fracaso, al que normalmente se le atribuye el consabido chanteo por parte de algún agente bastante improbable. Un mes después pudimos llevar a cabo la cacería con excelentes resultados y sin ningún montero que se diera de baja por el cambio de fechas. 
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Cagarruta jabalí.

Lo que ocurrió es bien sencillo. Cuando los lobos hacen acto de presencia en lugares donde hace mucho tiempo que no existen, en una sola incursión hacen el efecto de chanteo más radical, porque los guarros huyen despavoridos del lugar. En ciertos puntos de nuestra geografía la presencia del lobo es más habitual y no produce estos efectos tan determinantes, pero en estas zonas carentes de este predador su presencia es definitiva. Esto pudimos corroborarlo estudiando el monte y con un par de observaciones casuales de algún ejemplar de esta especie.

[image: image11.jpg]



Cagarrutas ciervo.

Esta es una de las principales utilidades de los cebaderos; el poder evaluar a diario el número de ejemplares que acuden, como evoluciona su cantidad, la composición de los grupos familiares, edad o tamaño aproximado, sexo, etc. Sin el cebadero sería imposible hacer un censo tan aproximado y tan seguro, porque esta información la tenemos hasta el mismo día de montear. También podemos deducir de ciertas marcas la abundancia de machos, su tamaño y condición, su asistencia puntual, su encame, etc. Si no tuviéramos esos puntos donde los animales acuden a diario por propia voluntad dejándonos esta información, estaríamos dando palos de ciego. Pero esto ocurre con independencia de que el monte tenga una buena montanera, ya que se habitúan a acudir a diario aunque exista comida por doquier. Por ello los cebaderos son independientes de esta circunstancia y hay que llevarlos a cabo como único instrumento de control de la población.

En definitiva, cuando demos suelta a las rehalas debemos saber con bastante aproximación el número de machos trofeos, hembras, bermejos y marranchones que hay en la mancha, y esto ha de ser un elemento lo más controlado posible dentro de este evento. Suficientes elementos naturales de aleatoriedad existen en una batida, como para no tratar de reducirlos al mínimo con acciones de este tipo.
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Restregadero jabalí.

Sin embargo hay otras utilidades. Es muy común que en ciertas épocas del año los jabalíes actúen causando daños a plantaciones y cultivos. Una forma de evitar esto, o al menos mitigar sus efectos, es la creación de cebaderos que actúen como métodos de atracción positiva para mantenerlos activos lejos de estos cultivos, carentes del deseo de abandonar el monte para buscar una comida que pueden encontrar mejor y más tranquilamente sin abandonar su medio.

Antiguamente las manchas se daban aprovechando la oportunidad, sin previsión alguna. Se concertaba la mancha y se decidía. En nuestra sociedad actual las obligaciones nos exigen programar las salidas de caza. Con los cebaderos adecuamos la mancha para las fechas previstas y evitamos fluctuaciones en las poblaciones.

También sirven como aporte alimenticio suplementario en inviernos escasos del mismo.

 

Capítulo II

Las armadas

En esta ocasión, y una vez comenzado el cuidado y atenciones de los cebaderos, si la finca de la que se trate es la primera vez que la vamos a montear, tendremos que comenzar por planificar con mucha antelación la disposición de las armadas para la celebración de las monterías y, dentro de las mismas, las posturas mejores.
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Un ejemplo de armada de la cuerda. Obsérvese que existen cuatro puntos donde normalmente se colocarían portillos. Sin embargo, tan sólo los dos marcados en verde son los adecuados, ya que son el único lugar por donde las reses tienen posibilidad de escapar a la umbría. Los otros pasos tendrían posibilidad de tirar pero sólo lo harían a los mismos jabalíes que los de éstas posturas. (Autor: Santiago Segovia Pérez)

Las armadas son las líneas imaginarias de tiradores que se forman más o menos en el perímetro exterior de la mancha a batir, para que las reses en su escapada pasen por los puestos que las componen y sean tiradas por los monteros situados en ellos. La montería es una forma de cazar que se basa en la táctica militar del cerco, y obedece ancestralmente a la incapacidad de acceder con posibilidades a estas reses en un monte muy sucio y abrupto.

Existen dos clases de armadas; de cierre y traviesas. Normalmente son tres las armadas de cierre que se disponen en las manchas ya que su función es rodearlas perimetralmente, pero esto no es más que una simplificación para hacer más comprensible la cuestión. Una de ellas es la armada de la cuerda, que como su nombre indica se emplaza en la cuerda o parte superior de la ladera que se vaya a batir. Otra, su opuesta, es la del sopié, que como también indica su nombre, se dispone en el sopié o parte más baja de la sierra a batir. También se dispone típicamente la de frontera o del tope, que es la que se encuentra al final de la zona a batir, donde los perros vuelven hacia atrás sobre sus pasos, en una posición que sería una línea imaginaria perpendicular a las dos anteriores y entre ellas, uniendo su extremos finales. Por último, se puede también colocar una armada opuesta a la de frontera, de forma paralela a la misma, que cubre la zona donde se sueltan los perros, para cortar los movimientos que las reses puedan hacer abandonando la mancha hacia atrás y escapando por donde normalmente no existen monteros, y con la que terminaríamos de cerrar por completo la mancha. Esta armada es la de recula o suelta. 
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Los dos subideros marcados en verde en la fotografía anterior, que como se ven están muy tomados por los guarros, y que son el único posible camino de los mismos para escapar a la ladera opuesta. (Autor: Javier Segovia Valverde)

No hay que obsesionarse con la implantación de las armadas en los límites administrativos o naturales del monte a batir, ya que es mejor encontrar el lugar que aún sin coincidir exactamente con este trazado nos permita una mejor ejecutoria, con un mejor aprovechamiento de los accidentes naturales o vegetación. Con independencia del tipo de armada de que se trate, cada una de ellas recibe un nombre propio, generalmente expresando un topónimo sobresaliente del lugar. Por ello, al nombrar cada una de las armadas hay que añadir el tipo de armada de que se trate para que los monteros conozcan con exactitud la posición que ocupan. 

En manchas llanas, ninguna recibe la calificación de cuerda o sopié, porque orográficamente no son de esta condición, por lo que se clasifican dentro de la categoría de cierre genéricamente.

Las traviesas

Complementariamente se disponen las traviesas, que son armadas que se colocan en el corazón de la mancha para evitar que las reses se amparen en el monte y dando viajes en su interior, no rompan hacia los puestos evitando abandonar la mancha pasando por las líneas de tiradores. De esta manera los monteros que ocupan estas posturas hacen fuego sobre ellos, cobrando unos animales de difícil obtención, porque estos ejemplares no quieren salir de allí donde existe su defensa. También se obtiene el efecto de romper la cohesión de las piaras, con lo que sus componentes proceden a agruparse en conjuntos menores o, dispersándose, mostrar una inferior insistencia en permanecer en lo más cerrado del monte. Por añadidura, al fraccionarse las piaras se obtiene una mejor eficiencia en los lances, ya que al entrar en grupos grandes a los puestos la capacidad de fuego se ha de concentrar en limitados ejemplares, siendo al contrario que cuando nos entran en conjuntos menores podemos obtener un mayor porcentaje de capturas. Normalmente las traviesas son las más divertidas para los monteros, porque es donde se suele quemar más pólvora. 
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Otra armada de la cuerda. Las posturas estarían en las posiciones marcadas por las flechas. Aunque la posición aparenta tener nula visibilidad por el enfoque de la fotografía, desde los puestos ésta es excelente por su perspectiva de balcón sobre el monte, al estar situados sobre esos peñascos. (Autor: Santiago Segovia Pérez)

Estas armadas interiores se han de colocar las últimas, cuando se tenga la seguridad de que las armadas de cierre han sido montadas y los perros están aguardando en el punto de suelta. Si nos internamos en el monte con antelación a este momento podemos provocar que alguna res, advertida de nuestra presencia durante la colocación, cosa que a veces es inevitable porque un grupo de personas por silenciosas que sean siempre generan rumores, se vacíe de la mancha sin que haya un rifle que la pare. Por ello, la presencia de los perros en su punto de suelta las advierte de su presencia allí por lo que rehusarán el romper por esa cara que no suele estar cubierta por tiradores.

Esta es la configuración típica, pero existen tantas configuraciones posibles como diversidad de terrenos, orografías y formas geométricas de las fincas, por lo que no es de extrañar que existan manchas con cuatro, cinco o más armadas y algunas traviesas. 

La definición de su ubicación

Para definir la posición de estas líneas de tiradores hay que tener en cuenta varios factores, pero el principal es la dirección de los vientos dominantes en la zona. Normalmente cada cazadero tiene un viento que es el que domina sobre los otros a lo largo del año. Teniendo esto en cuenta habrá que disponer que la armada de tope esté situada en el lado opuesto al sentido del aire, es decir, se habrán de soltar los perros en una zona que se llama recula o suelta, que es por donde entra el aire en la mancha, recorrerán la zona a batir con el aire en la espalda entre las armadas de la cuerda y del sopié, y rematarán en la armada del tope que tendrá que estar dispuesta en el lugar donde el aire sale de la mancha. No obstante, aún así habrá días en que el aire haya cambiado y con esta disposición, alguna armada, por ejemplo la del tope, esté dando aire a la mancha. Por ello, lo ideal sería poder disponer definida y marcada una armada en la recula, que pudiera sustituir a ésta en caso de que el aire dominante cambiase el día de la montería por su opuesto, con lo que podríamos cambiar el punto de la suelta por el diametralmente contrario. Para ello, es básico que puedan albergar el mismo número de puestos para, una vez visto el aire del día y de ser necesario su cambio por la armada de posición contraria, no existan problemas de ubicación de los monteros.
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Camino que podría constituir la típica armada de sopié. (Autor: Javier Segovia Valverde)

Otro factor a tener en cuenta es el acceso a los puestos que los monteros, y posteriormente el personal encargado de sacar las reses del monte, puedan tener con comodidad y sin tardanza. Aunque la comodidad en principio no debería ser clave para el acceso, lo cierto es que lo contrario implica más tiempo en la colocación y en la recogida de los puestos, que sí es muy importante. Además, se nos puede presentar un montero con las facultades físicas mermadas y esta maniobra puede convertirse en un auténtico calvario. Por ello, si en nuestro terreno no disponemos de una vía de acometida a las posturas, no es mala idea estudiar los parajes de cotos colindantes, para si en ellos existe, cortésmente solicitar de su propietario el permiso para nuestro acceso, que normalmente con la buena relación de vecindad que ha de imperar, y con la cesión de algún puesto a título gratuito, se suele arreglar. Incluso esta posibilidad nos daría la opción de armar la línea de tiradores un poco retranqueados en sus predios si en los nuestros la disposición de la armada fuera de difícil consecución.
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Típico cortadero empleado para armar una traviesa. (Autor: Javier Segovia Valverde)

No se ha de pensar que en estos tiempos que corren esta maniobra no se ejecuta en toda su pureza tradicional si pretendemos un acceso cómodo a las armadas. No hace falta más que repasar las páginas de nuestros clásicos, para observar que antaño el uso de caballerías obviaba esta complejidad, facultando incluso el concurso de personas con grandes trabas físicas en su movilidad –por traer sólo un ejemplo mencionamos al capitán de monterías D. Atilano Muñoz, en Con trabuco y caracola, de Alfonso Urquijo-.

Las armadas han de exigir de los monteros un recorrido a pie limitado por las razones anteriormente expuestas. Tampoco se trata de acceder hasta el mismo puesto en coche, pero una caminata excesivamente larga trae problemas.

Los portillos o posturas

Los puestos –conocidos también como portillos, posturas y pasos- son los lugares donde cada cierta distancia se ha de apostar un montero ocupando una posición en esta línea imaginaria que conforman las armadas o traviesas. Si no tenemos mucha experiencia en el monte a batir, y por tanto desconocemos las querencias naturales de las reses que lo pueblan, no es mala opción dejarse aconsejar por un práctico del terreno, que hará la función de maestro de sierra. Pero aún así habrá que aplicar ciertos criterios que a lo mejor no coinciden con su forma de ver el asunto, ya que éstos suelen razonar con pautas basadas generalmente en su pasado furtivo, en una caza individual y enfocada a la obtención de carne, y en el empleo de la escopeta como arma. El conocerá muy bien las intenciones de los animales y los viajes que trazan en su huida, pero posiblemente desconozca o escapen a su consideración otras premisas a tener en cuenta. 
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A pesar de la escasa anchura de este camino, el claro que presenta a su derecha hace posible la colocación de puestos en él, ya que ofrece espacio suficiente para jugar el lance. (Autor: Javier Segovia Valverde)

Una buena práctica es ejecutar antes de nada varios mancheos a modo de ganchitos casi familiares, en donde invitando a amigos de confianza, nos juguemos mucha menos responsabilidad, pero vayamos experimentando las querencias naturales de los cerdosos y obteniendo una pericia difícil de lograr por otro medio.

Condiciones para su colocación

Como premisa fundamental los puestos se han de colocar sola y exclusivamente donde los guarros tengan tendencia a escapar o exista posibilidad física de que lo hagan en caso de verse fuertemente acosados. Lo que no se trata es de rodear por completo la mancha cubriendo puestos que no son salida lógica de los guarros. Nos referimos, por citar un ejemplo, a puestos que situados en el borde del monte, no poseen detrás un punto de huida natural de los cochinos, como pueda ser otra mancha de monte aunque esté situada a cierta distancia. Los guarros evitan abandonar la espesura, pero siendo forzados podrían verse impelidos a atravesar un claro si al final de él se encuentra su salvación. La cosa reviste tintes de imposible si tras ese claro no existe monte que le cobije. 
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La colocación de armadas en veredas como ésta se pueden calificar de fraude o engaño, ya que las posibilidades reales ante el paso de las reses son totalmente nulas. (Autor: Javier Segovia Valverde)

Situaciones que desdicen lo anterior les podría contar más de una, y seguro que alguno de nuestros lectores lo podría hacer también, pero eso no justifica la colocación de un puesto de estas características, maniobra que se enclava más bien entre las prácticas poco recomendables de organizadores ávidos de ingresos dinerarios totalmente reprobables. Es mejor que nos acusen de poco rigurosos en la cobertura de la mancha que de avaros.

Otra premisa básica es que la posición del puesto tenga una justificación práctica o efectividad. De poco vale que nos coloquen en un puesto que sea un escape muy querencioso para los guarros, si el monte circundante nos impide practicar el tiro. Veremos como pasa uno tras otro sin tener siquiera opción de llevarnos el rifle a la cara, y esto al final no es más que otra fullería encubierta de una forma muy sibilina, porque normalmente en estas circunstancias a nadie se le ocurre pensar que le han engañado, simplemente se piensa que la suerte no le ha sonreído por más que haya coqueteado con él, y que además, no se ha estado a la altura requerida porque no se ha sabido sacar provecho de un puesto teóricamente tan a propósito. Si esa posición es de uso preferido por los guarros para abandonar la mancha, hay que buscar la manera de cubrirla para que rinda sus resultados, por ejemplo, efectuando una roza del matorral, ya que hablamos de resultados en reses cobradas, no sólo en ingresos monetarios para la propiedad, siendo el caso que cuando únicamente se da esta última circunstancia podemos hablar de que nos han burlado. Desconfíe cuando el práctico del terreno, o la mesa del sorteo le señalen que el puesto que le ha salido en gracia es de los llamados “de escopeta”, porque normalmente se trata de uno de estos puestos. Los puestos no pueden ser de este tipo desde que el uso de postas está prohibido, ya que con ellas sí cabía la posibilidad de efectuar tiros conejeros o a tenazón. Una escopeta con bala es casi tan difícil de coger los puntos como un rifle.

Los puestos siempre han de ser de los “de rifle” porque eso significa que tendrá una visibilidad razonable. Pero en esto también existen otras perversiones, ya que muchas veces se llaman puestos “de rifle” a aquellos puestos que son más acomodados para los viajes de las reses cervunas, por lo excesivamente despejado de su entorno que hace poco probable el que rompa un guarro.
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Lo mismo se puede decir de esta traviesa, en la que su escasa anchura se ve complicada por la dificultad de tirar en semejante acumulación de pies arbóreos, que podrían aparentar engañosamente alguna posibilidad real, inexistente en la práctica. (Autor: Javier Segovia Valverde)

Por ello la calidad de un puesto no se mide en la querencia que los cochinos tengan a usar este punto como vía de escape, ni tampoco en la extraordinaria visibilidad o posibilidad de tiro desde el mismo, sino que hay que conjugar ambas circunstancias considerando a su vez la posibilidad razonable de jugar el lance y ofrecer su fruto; en definitiva, su efectividad.

El tercer factor a tener en cuenta es la propia seguridad de todos los integrantes de una partida de caza de este tipo, y no hablo sólo de los demás monteros, sino de todos y cada uno de los participantes: monteros, podenqueros, perros, guías, etc. Pongo esta premisa en tercer lugar aunque debería de ocupar el primero, ya que en realidad es la tercera faceta que tenemos que estudiar de todos y cada uno de los puestos. De poco vale examinar la seguridad de un puesto si no ha cumplido las dos premisas anteriores. Una vez elegido el emplazamiento bajo la perspectiva de su posible uso por las reses en sus huidas y la oportunidad de su colocación por su efectividad, habremos de confirmar que no se compromete la seguridad de nadie.

Marcado de los portillos

Una vez vayamos efectuando esta maniobra de definir los puestos habrá que ir marcándolos de forma que su identificación en el terreno no se preste a equívocos. En esto lo normal es usar una tira de plástico, o una cartulina pendida de una rama con un número en ella. Estas son las formas de marcar los puestos con carácter temporal. Una vez más no tengo más remedio que decir que aunque no sea en todos los casos, esto no muestra más que una improvisación y una ausencia de seriedad, que en su caso extremo podría llegar a mostrar un auténtico ardid inmoral. ¿Si los puestos son los que hemos definido por el sistema relatado anteriormente, por que hemos de repetir en cada montería esta misma operación? ¿Por qué no se quedan marcados para siempre y de una vez por todas? Porque habitualmente los organizadores tienen tendencia a jugar con cierta flexibilidad en la disposición de las posturas, y esto es otra picardía. Si la venta de puestos va bien, se comprimen un poco y donde tendrían que entrar cinco puestos se aprietan entre sí y se sacan siete. Al contrario no suele darse el caso, puesto que es mejor dejar vacíos portillos previamente marcados, ya que si a última hora se acaban vendiendo es más difícil improvisar ese mismo día. 
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La señalización de los puestos ha de ser permanente y de forma rígida como se muestra en estos caso. (Autor: Javier Segovia Valverde)

La demarcación de un puesto ha de ser totalmente fija o permanente, de manera que por años que acudamos a esta mancha como monteros los puestos siempre se observen en el mismo lugar. Esto no quiere decir que la experiencia del capitán de montería y los propios consejos y observaciones de los monteros no hagan modificar la configuración de alguna postura, pero esta es una operación que ha de ejecutarse, como veremos más adelante, con plena transparencia de cara a los participantes, comunicando una por una las modificaciones que se hayan efectuado. 

La distancia que ha de promediar entre un puesto y sus colindantes no ha de ser ni muy larga ni muy corta, pero en esto la orografía y la cobertura vegetal son dos condicionantes importantes. Si el terreno lo permite no debemos separar los puestos más de unos 150 mts. A más distancia los tiros entre ambos se hacen difíciles a un animal en movimiento. Por debajo de 80 mts. la proximidad estaría comprometiendo la seguridad, además de suponer un estorbo mutuo las acciones de cada uno de los monteros para con los demás. 

Otra cuestión a definir es la numeración de las posturas. En algunas ocasiones se opta por un sistema por el cual cada armada o traviesa dispone de su propia numeración, comenzando por el número inicial y terminando por el último. Esto puede dar problemas de identificación porque lógicamente han de existir en la mancha numeraciones coincidentes, por lo que de no estar atentos a la identificación de la armada, podría darse el caso de que más de un montero acuda al mismo puesto aunque a uno de ellos le corresponda otra armada. Para prevenir esto se ha de tener cuidado en nombrar las armadas con topónimos de muy diferente pronunciación.
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En la fotografía a la izquierda, Manel, uno de los maestros de sierra, y el autor, comprobando la señalización de los puestos. Esta verificación hay que realizarla con antelación a la temporada. En fincas abiertas es conveniente hacerlo a mediados de septiembre, ya que durante el verano los graciosos que gustan llevarse estos objetos como souvenir, suelen pulular por los montes. Obsérvese que la placa comienza a mostrar deterioro tras su larga estancia en el monte, por la acción corrosiva de la intemperie durante años. (Autor: Javier Segovia Valverde)

Otra forma de solucionar el problema es numerar los puestos en orden correlativo sin tener en cuenta la armada a la que pertenecen. Es decir, por citar un ejemplo, si en la mancha existen 35 puestos, nombrarlos todos del 1 al 35 añadiendo en su papeleta, como es preceptivo, la armada a que pertenece cada uno, para una identificación más certera. 

Además de esta numeración los pasos pueden ser identificados adicionalmente, con el topónimo del lugar donde están colocados, como por ejemplo El Puesto de La Choza del Bola, o bien con algún nombre que nos recuerde algún hecho acaecido allí. Por ello, el portillo puede ser nombrado como el número 5 de la Traviesa del Barranco de Valtejar, o bien humorísticamente como El Puesto del Chambón, en honor a quien falló ocho guarros, que aún habiéndoles arrimado candela a cascaporro le fue imposible cortar pelo y que todo el mundo sabe que es el 5 de la mencionada traviesa. A medida que un coto o finca va adquiriendo solera, es más común que la numeración de las posturas vaya siendo sustituida por sus nombres propios.

Número de puestos en la mancha

Pero aquí llega una cuestión importante, ¿cuántos puestos he de colocar en esta mancha? La pregunta es obvia, pero la contestación para algunos desaprensivos que juegan con la confianza de la gente no es tan clara. Si el organizador es responsable y recto colocará tantos puestos como marquen las querencias naturales de las reses y las posibilidades reales que los monteros tengan en ellos, de lo que hemos dado razón antes. 
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En algunas ocasiones es conveniente utilizar algún tipo de señalización accesoria, para evitar trasiegos innecesarios. En este caso esta chapa muestra al postor de forma fácil e inconfundible, la posición de un paso que está situado perpendicularmente a la derecha en mitad de la ladera y de imposible localización desde el camino. (Autor: Javier Segovia Valverde)

Una vez hecho esto, si estudiamos los gastos y vemos que la operación no es rentable, podemos optar por reducir los mismos en lo posible, sin menoscabo de la operatividad y de la calidad en la gestión con objeto de obtener una mínima rentabilidad, o bien podemos optar por incrementar el precio por puesto, para obtener ese margen bruto de explotación. Ambas soluciones tienen su problema. La primera, si no es efectuada de forma estudiada con serenidad y experiencia puede comprometer seriamente la organización y sus resultados. La experiencia es fundamental en estas disquisiciones para poder decidir que elementos son prescindibles o accesorios. 

La segunda implica que la utilidad –como concepto económico- esperada y deseada por el montero se incrementa, por lo que se hará más exigente en todo, no sólo en resultados, y eso es incrementar el efecto de los riesgos que se han de correr, por lo que un resultado mediocre a un precio barato es disculpable, pero ese mismo resultado a un precio superior será menos aceptado por los monteros asistentes.

Si el organizador está motivado únicamente por los resultados económicos llegará a disponer tantos puestos como le sean posible, incluso a veces comprometiendo la seguridad de las personas, y me ahorro algún que otro ejemplo ilustrativo, porque tengo más dignidad que los que me vienen a la memoria. Para estos organizadores su única motivación es reunir un grupo de infelices, pero ilusionados monteros, para esquilmar sus carteras y obtener unos ingresos que le permitan mantener un coto sin dispendio alguno para él, después de haber extraído del mismo todo el jugo en esperas y ganchos entre amigos, de manera que cuando nosotros acudimos a su convocatoria, en el monte ya no quedan ni rayones. 

El criterio no se ha de definir en función de los resultados económicos, sino con aspectos cinegéticos y nada más. Si además logramos ganar algo, bien, y si no, nos habremos de dedicar a otra cosa. Como comentario informativo, y sin ánimo de crear una norma inflexible, podemos decir para orientación del lector, que una cobertura superior a 8 o 10 puestos por cada 100 has. es quizás representativo de una excesiva avidez financiera del organizador, y por otro lado, una cobertura inferior a 4 o 5 monteros por cada 100 has. quizás nos refleje la celebración de un gancho entre amigos o un terreno muy afable sin complicaciones orográficas, pero en cualquier caso con escasa presión venatoria.

Maniobras de colocación y recogida

Una vez hayamos definido los portillos habrá que estudiar la estrategia a llevar a cabo para coordinar y organizar la colocación de los mismos y su posterior recogida, incluyendo en este caso la retirada de las reses cobradas. Para ello lo primero es corroborar los accesos –trabajo previamente efectuado al definir la disposición de las armadas- y el sistema para llevar a cabo esta colocación. 

Elegir si se efectuará con los vehículos propios de los monteros, con el tractor de la organización, andando, etc. Pero no nos hemos de olvidar de simular el recorrido desde el lugar del sorteo hasta la colocación del último puesto de cada una de las armadas con un reloj en la mano, de manera que el tiempo invertido en esta operación quede definido con exactitud, incluyendo una tolerancia razonable de desviación para asumir irregularidades. Una vez realizada esta operación con todas las armadas y traviesas, sabremos cual es el margen de tiempo necesario para que las rehalas sean soltadas, porque resulta obvio decir que no se puede desacollerar ni un solo perro si no está perfectamente colocado hasta el último puesto. Este recorrido se hará en su fracción desarrollada con vehículos a un ritmo muy inferior al normal, porque el día de la montería no se puede llevar un paso igual al que nosotros podemos desarrollar por nuestra cuenta individualmente. La colocación de los puestos no ha de llevar más de 45 min.

Se miden los intervalos, y el plazo para soltar lo definirá el tiempo que se tarde en colocar aquella armada que más minutos necesita aunque el resto tenga que esperar un poco. Las emisoras de radio son de gran ayuda en estas maniobras, pero a mi entender sólo han de servir como confirmación. Interesa más que el procedimiento esté establecido así por sistema, conociendo cada uno los plazos en que ha de ejecutar su programa en ausencia de confirmaciones radiofónicas a cada instante, mejor que soltar antes de tiempo por fallos en la comunicación que son posibles y frecuentes en el uso de estos aparatos. Todo el personal auxiliar participante ha de conocer con exactitud estos ritmos con independencia de su posible corroboración por radio. Las emisoras han de ser útiles tan sólo en el caso de que sucedan imprevistos de causa mayor, como un montero accidentado en un mal paso, un pinchazo en un vehículo, etc. pero de no ser así no es necesaria su utilización.

El tomar los tiempos también nos servirá para darnos cuenta que alguna de las armadas pueda imponer un cierto retraso inaceptable al conjunto, por lo que a lo mejor haya que estudiar su fraccionamiento en dos grupos diferentes con objeto de reducir el proceso total.
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La logística de la colocación y recogida de los puestos es mejor que quede esquematizada en un croquis como este. Confiar en la memoria y en que toda la organización lo comprenda es un riesgo. Lo mejor es ayudarse de un instrumento así, para evitar problemas y asegurarse de una correcta comprensión. (Autor: Santiago Segovia Pérez)

Lo mismo hay que realizar con la simulación de la recogida, en este caso incluyendo las posibles reses abatidas y su transporte a la junta de carnes. La recogida no nos ha de llevar más de 1 h. 30 min. incluyendo las reses.

Las personas encargadas de la colocación de las armadas, los postores o maestros de sierra, han de conocer íntima y profundamente el recorrido establecido y la posición de cada portillo. En caso de ubicaciones que puedan inducir a la confusión, o en caso de discurrir por un terreno abrupto o muy enmontado en donde el trayecto a cubrir pueda ser confuso, será conveniente establecer marcas intermedias accesorias entre un puesto y el siguiente que actúen a modo de confirmación del trayecto. En cualquier caso el postor ha de efectuar el recorrido en ensayos previos con soltura, decisión y seguridad, sin admitir la más mínima duda. Las dudas que se pueden comprobar a veces en nuestra colocación en el puesto no son más que el producto de la improvisación, de la irresponsabilidad y de la falta de organización.

Conviene aclarar ya desde un principio, que no es ético en absoluto el hecho que podemos observar en algunas monterías, al encontrarnos que el postor coloca hasta el último puesto de su responsabilidad y regresa a ocupar un puesto anterior, que se supone de mayor querencia para las reses. Ninguno de los puestos en una montería en la que los asistentes pagan una acción, han de estar reservados para nadie, ni siquiera para la propiedad. El postor ha de ocupar el último de la sucesión de puestos que le toque colocar y sólo ese, para bien o para mal y lo demás no es más que un fraude o un abuso.

Una vez hemos analizado y dispuesto la colocación de las armadas y sus correspondientes pasos, hemos de planificar el trabajo de ciertos componentes del personal auxiliar de la montería, y debemos estudiar la mejor forma de acometer la echada al monte. Una vez hecho esto habrá que dirigirse a nuestros posibles clientes para dar a conocer esta celebración de la manera más seria posible.

 

Capítulo III

Los postores o capitanes de armada

Como hemos podido comprobar, los postores, que muchas veces son los maestros de sierra, son un personaje clave en la ejecución de una montería. Pero además de las funciones lógicas que a nadie se le escapan y que se han explicado aquí en capítulos anteriores, soportan otras responsabilidades. En todo momento y circunstancia, en ausencia del capitán de montería ellos son su legación en los ámbitos asignados. Su autoridad está por encima de cualquier miramiento y sus decisiones han de ser acatadas sin titubeos. 
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Para el capitán de la montería el posicionarse durante el desarrollo del mancheo en la cima de unos peñascos como estos, o en una torreta, le permitirá conocer personalmente todas sus incidencias y detalles, y a la vez resolver posibles quejas de los participantes. (Autor: Javier Segovia Valverde y Santiago Segovia Pérez).

Les corresponde explicar a cada montero los pormenores de su portillo, las querencias de las reses, la sistemática operativa de la montería desde la perspectiva de su puesto, avisar de sus posibles circunstancias y asegurarse de que los monteros colindantes conocen su posición. Ante cualquier incidencia ha de actuar con imaginación y capacidad de resolución para solventarla, y ha de infundir confianza en el conjunto de cazadores a su cargo. Si existe una disputa por una pieza él ha de promediar y tratar de conseguir un acuerdo entre ambos litigantes, y en su caso reclamar la autoridad del capitán. Pero todo ello en el campo, no en la junta de carnes. 
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Para la convocatoria a los monteros hay que emplear un aviso como el que se presenta. En él se contiene toda la información necesaria presentada con un mínimo de rigor y seriedad. (Autor: Santiago Segovia Pérez).

Por ello ha de contar con ciertas habilidades sociales por lo que no podemos hablar únicamente de un práctico del terreno. 

Si durante la colocación o recogida alguno de los monteros presenta dificultades ha de ofrecer su ayuda para acarrear sus pertrechos, con espíritu servicial sin llegar al servilismo. Esto ayudará a que se cumplan los tiempos previstos, ahorrando retrasos perjudiciales para todos. 

Se encargará del marcaje y la coordinación de la recogida de las reses que se hayan podido abatir en su armada y de los monteros que la componen. Lo ha de hacer puntualmente, de forma organizada y sistemática. 

Por último, habrá de completar la ficha correspondiente a las reses avistadas por todos y cada uno de sus puestos, los disparos efectuados, así como las capturas.

Cómo echar la mancha

La forma de dar la mancha depende de la propia disposición de la misma, de la disposición de las armadas, de su complejidad orográfica, de su forma geométrica, de la dirección del viento, de las querencias de los animales y de su extensión. El dar una mancha no ha de prolongarse por espacio de tiempo superior a 2 h 30 min. como máximo. 

Aunque insignes autores ya se han ocupado del problema, y como ninguno el Conde de Yebes en su Veinte años de caza mayor, voy a intentar dar mi propia perspectiva de la estrategia a emplear en cada caso. 
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Imagen de «20 años de caza mayor», del Conde de Yebes.

Comenzando por la extensión, si la mancha es muy larga podemos optar por darla al tope, de manera que el recorrido de las rehalas se reduce a la mitad. En este sistema las rehalas se dividen en dos grupos, que sueltan en los extremos opuestos de la mancha y vienen a reunirse en el centro de la misma, punto que es bueno hacer coincidir con una traviesa que se haya dispuesto en este lugar al efecto, por lo que las rehalas sólo trabajan una mitad de la mancha y en consecuencia ganándose este tiempo, de manera que la echada del monte se vea reducida en duración. Esta forma de dar la mancha no requiere estrictamente colocar las armadas de frontera ni de recula, por lo que nos puede ayudar también a conseguir un número total de monteros inferior al que le correspondería con una configuración típica, si deseamos descargar la cuantía de participantes por simplificar la ejecución. No obstante lo dicho, es muy recomendable cubrir ambas armadas, porque muchos animales tienden a volverse para atrás. El dar una mancha no ha de prolongarse por espacio de tiempo superior a dos horas y media, o como mucho, tres horas.
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Imagen de «20 años de caza mayor», del Conde de Yebes.

Si los guarros poseen un determinado paraje donde tengan tendencia a acantonarse en él rehuyendo el abandonarlo, es bueno dar la montería al cruce, de manera que el movimiento de las reses sea máximo. Ofrece también la ventaja de que los animales rompen prácticamente por todas las jurisdicciones del ojeo, sin decantarse tanto por ciertas zonas con querencias más marcadas. El sistema consiste prácticamente en lo mismo que el anterior, es decir las rehalas se dividen en dos grupos, que sueltan en los extremos opuestos de la mancha y vienen a aparejarse en el centro, pero al contrario de lo que sucede con el sistema al tope, en este caso en lugar de volverse al punto de origen una vez se encuentran en el centro de la mancha, las rehalas siguen su camino hacia el final hasta llegar al lugar donde soltaron las recovas opuestas. Por ello un grupo de rehalas progresará por las zonas bajas de la ladera y el grupo enfrentado por la zona alta. Con este sistema se pueden disponer más puestos, ya que se ha de rodear por completo la mancha a batir cerrándola por sus cuatro caras, armando las rayas de frontera o tope y la de suelta o recula también.
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Imagen de «20 años de caza mayor», del Conde de Yebes.

Cuando la orografía es compleja o la mancha está basada fundamentalmente en un promontorio es bueno recurrir al sistema de darla al cerco o dándole la vuelta, que consiste en rodear este accidente topográfico hasta volver a encontrarse donde se comenzó. Ni que decir tiene que la morra ha de estar rodeada en sus 360º por una línea de tiradores en el sopié, aunque es bueno complementar esto con la alineación de una traviesa en la parte más alta de la misma, para evitar los juegos de los animales pertinaces.

Por último, en casi todos los casos se puede establecer la echada a la mancha por el sistema más común que es darla a una mano o en un sentido. De esta manera los perros se sueltan en uno de los extremos de la mancha y la recorren hasta el extremo contrario, llegando a la armada de cierre de frontera. 
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Imagen de «20 años de caza mayor», del Conde de Yebes.

Lo normal es que una vez ganado este punto se recojan los perros, debido a que sus camiones se hayan trasladado hacia esta posición desde la suelta, pero también existe la posibilidad de que la mancha se eche de ida y vuelta, con lo que los perros vuelven hasta el paraje donde fueron soltados. En muchas ocasiones esta maniobra es totalmente estéril, porque los cochinos presentes ya han abandonado sus encames y se utiliza esta vuelta con objeto de dar la falsa sensación de mayor duración de la montería y de un trabajo más concienzudo de los perros. Es cierto que algunos ejemplares no abandonan la espesura con una sola mano, y que al encontrarse los perros en una segunda pasada desisten de su actitud y dan la cara, pero suele ser un caso excepcional.

Combinación de métodos

Dependiendo de la conformación de nuestra mancha se puede combinar en un sola echada varios de estos sistemas para obtener lo mejores resultados, haciendo que una parte de la mancha se bata de una manera y otra parte de cualquiera de las otras. La imaginación ha de ponerse al servicio de la montería y no hay que encajonar la estrategia con planteamientos rígidos preestablecidos por la costumbre. 

En caso de que en la mancha a montear exista una cierta concentración de reses cervunas o de corzos, es aconsejable mandar por delante un reducido destacamento canino con objeto de que muevan este tipo de animales de sus encames, de manera que cuando irrumpa el grueso de las recovas el monte se encuentre libre de estas especies que distraen la labor de los podencos con los cochinos, ya que necesitan una mayor concentración en el trabajo del que permiten las continuas carreras tras estos animales.

Los guías de las rehalas

Las rehalas siempre han de ser guiadas por alguna persona de nuestra confianza, que no sólo orientará a los perreros en sus acciones sino que evaluará de cerca su trabajo, contribuyendo a una mejor ejecución y juicio posterior de su labor. Estas personas habrán de indicar donde detenerse para concentrar los perros en un apretado de monte querencioso, deberán ordenar su progresión por el monte, haciendo que todos respeten la mano, marcará el ritmo a seguir y la trayectoria, con lo que el avance de las recovas y sus podenqueros será ordenado y con el ritmo necesario. 

También evitarán que se sustraigan a la organización cochinos rematados a cuchillo en los agarres o muertos por los monteros, o incluso que, como pude observar en una ocasión, el perrero pinche y se intente apuntar un trofeo abatido previamente por un montero, hundiendo el cuchillo en el hueco de entrada de la bala.

Por último, es conveniente que al menos durante las primeras veces que usted lleve a cabo la montería en ese monte no ocupe ninguna postura como cazador. Es mejor que se emplace en un lugar prominente, en caso de que exista, de manera que desde allí pueda avizorar todo el transcurso de la misma, esté a la mira de las posibles incidencias, los aspectos a mejorar, las correcciones a efectuar, e incluso los lances en los puestos, la densidad de reses, los puestos por los que pasan, el comportamiento de los monteros, etc. Esto además, le permitirá hacer frente a posibles reclamaciones por escasos resultados o por fallos en la echada, que conocerá de primera mano y no por terceras personas. No sería la primera vez que el montero que se ha quedado sin balas, además reclame airado ante la ausencia de capturas, cuando el único responsable es su mal pulso en la puntería.

Cuántas rehalas y cuáles

El número de rehalas a convocar para una echada a un monte depende de varios factores. Si el terreno es abrupto normalmente las reses tienden a concentrarse en los lugares donde sufren menos por la climatología y ofrecen un escape más franco, por lo que su localización es más fácil. Los terrenos muy llanos no ofrecen lugares de encame favoritos y en principio pueden albergar una piara en cualquier lugar. La forma del monte a batir nos define también su número porque en manchas muy estrechas y alargadas, por mucho que queramos adicionar perros, el efecto conseguido es que se estorban entre ellos.

Si la población de guarros es de importancia en seriedad de los mismos, habrá que reforzar bastante, porque no es lo mismo desalojar de sus encames a unas cuantas piaras de hembras con bermejos y marranchones, que unos buenos macarenos resabiados. A éstos les hacen falta palabras recias para hacerlos romper a la línea de escopetas. Si los navajeros que pueda albergar la finca son varios, los perros habrán de ejecutar su labor con rotundidad y poderío.

El tipo y calidad de los perros hace que el número necesario varíe. No es lo mismo que entre en el monte la rehala de Perico Castejón o la de Pablo San Gregorio Cid que otras cualquiera que se ven por ahí, porque ambas rehalas por separado llevarán a cabo la labor de dos o tres de las normales.

En principio podemos hablar de una rehala por cada 100 has. de terreno a batir, como base de los cálculos, pero teniendo en cuenta que esto puede variar, según lo que nuestra propia experiencia nos dicte en cada mancha, que es lo que realmente cuenta, ya que las primeras veces debemos sopesar la idoneidad de la densidad de perros en función de lo que hayamos podido observar. La excesiva concentración de perros hace que los buenos sean estorbados en su labor, por lo que es una mala situación que hay que evitar. He visto algunas veces rehalas que solas trabajan de maravilla y en grupos numerosos no pasan de ser del montón. 

Tipos de perros

Sin entrar a considerar los tipos de perro con los que ha de contar cada rehala, sí es fundamental que la sangre del sabueso no corra por sus venas o al menos lo haga en cantidades muy limitadas. Los sabuesos en nuestra tradicional montería, no como se caza en la cornisa cantábrica, son más bien un estorbo. Confieren alegría en las ladras, pero su pertinaz obcecación por seguir un rastro los hace inservibles y acostumbran a llevarse a todos los demás perros con ellos.

Los perros que trabajen la caza menor han de ser desechados de inmediato. Esto suele ocurrir mucho con rehalas más o menos formadas con poca seriedad o precipitadamente, o con vocación ambivalente.

Las rehalas conformadas con tipos de perros morfológicamente homogéneos nos denotan una cuidada selección. Esta selección sólo se expresa en un principio en aspectos externos de los perros que sólo se ven en su capa, alzada, tipo de pelo, etc. pero normalmente es indicativo de que también se seleccionan las cualidades de los perros, como le ocurre a José Luís Domínguez. Una presentación de perros dispares no quiere decir que sean malos, pero refleja una reciente creación o una falta de metodología en la gestión de la rehala, e implica que si los perros son de calidad puede ser más bien fruto de la casualidad que de un buen trabajo llevado a cabo con sistema. No obstante, entre estas también las hay sobresalientes, como las de Pedro Palomo y Pablo de Pablo, que aplican otros criterios de selección donde la homogeneidad tipológica no es punto fundamental de su manejo.

Los perreros que llevan las rehalas nunca han de portar armas, por más que en alguna comunidad autónoma esté permitido. Las razones que se esgrimen para explicar esta costumbre se basan falsamente en argumentos pueriles sobre la seguridad de los podenqueros, cuando este amparo se ha de asentar en sus propios perros y en su caso en el cuchillo de remate. Con estas premisas la defensa está cubierta con creces. Lo que no es aceptable es que concurran a la montería recibiendo unos emolumentos por hacer salir la caza hacia los puestos y además tengan opción a cazar, que es lo que ocurre con cierta frecuencia, en que entre ellos van organizándose pequeños ganchitos, por lo que si algún animal llega a los puestos es por casualidad, ya que normalmente ha sido interceptado con antelación. Además, esta práctica es realmente peligrosa e inaceptablemente insegura para el resto de los participantes, por lo que no acertamos a comprender como una normativa legal lo habilita.

Me gustaría dejar claro de una vez por todas que las reses cobradas por las rehalas que acuden percibiendo un pago son de la propiedad, nunca de la rehala. Otra cosa es que el capitán de la montería decida ofrecer al perrero su trofeo, en muestra de buena voluntad. Pero ha de quedar claro que no tiene obligación alguna.

Adicionalmente, los perros han de cumplir unas mínimas condiciones higiénico-sanitarias y una buena presentación de los mismos es imprescindible. En todos estos sentidos la Asociación Española de Rehalas está realizando una gran labor en favor de una mayor profesionalización de esta actividad y del establecimiento de unos criterios serios de calidad, armonizando todas estas normas basadas en la tradición con objeto de que la montería gane en su conjunto. Esta asociación imprime entre sus socios un cierto carácter que en sí mismo ya es una primera garantía, y por otro lado el simple hecho de pertenecer a la misma denota por parte del interesado una predisposición a conseguir un buen hacer que muchas veces se echa en falta.

Por último, señalar que la contratación de una buena rehala hay que efectuarla como mínimo cuatro o cinco meses antes de que comience el período de caza, ya que a medida que el tiempo avanza sobre esas fechas, lo único que podremos contratar son rehalas de inferior calidad o rehalas de cobertura más bien local sin aspiraciones fuera de la comarca, aunque no por ello menos buenas en muchos casos.

La convocatoria a los monteros

Este es un tema bastante olvidado y efectuado de las formas más peregrinas e inconvenientes. Lo normal es recibir la llamada de un amigo anunciando la celebración de una montería que cree estar muy bien para un espacio de tiempo muy inmediato, quizás el próximo fin de semana, para el que acaso queden sólo dos días, y a veces ni eso. Una vez interrogado nuestro amigo, podemos comprobar que la información que posee de la montería es tan escasa que es prácticamente nula, y allí nos vamos el día señalado, confiando en nuestro amigo, para una vez más, comprobar que estamos en lo mismo de siempre. 

A los posibles monteros concurrentes a una montería hay que avisarles con un mínimo de un mes de antelación, aunque lo ideal son dos meses. El aviso se ha de cursar por escrito, cosa que ahora no es muy compleja con la existencia del correo electrónico, o en su defecto por correo postal tradicional con el correspondiente tarjetón. En este aviso ha de constar:

· Fecha de la montería. 

· Nombre de la finca o coto y localización, acompañado de un croquis de acceso. Tiempo aproximado del traslado desde los puntos más importantes de afluencia de los monteros. 

· Nombre de la mancha a batir, extensión, tipo de terreno y tipo monte. 

· Armadas y puestos que las componen, con el nombre de las armadas, número de puestos de cada una y la indicación de los puestos reservados para los postores, haciendo un resumen final en el que se indiquen el número de puestos disponibles para su adquisición, ya que la montería puede darse en un coto regentado por una sociedad de cazadores que tienen derecho a puesto, por lo que esos puestos no salen a la venta. Se ha de incluir la norma de prohibir el doblado de los puestos. 

· Especificar si se ha monteado más veces en esa temporada con sus resultados y los resultados de años anteriores. 

· Indicación de las épocas en que se hacen esperas o recechos en la mancha, de ser así, o en caso contrario la indicación de la ausencia de estos aprovechamientos. También hay que indicar si en el monte en cuestión se practican otras modalidades de caza y hasta cuando. 

· Número de rehalas que van a intervenir y a ser posible sus nombres. 

· Forma de echar la mancha. 

· Cupos por puesto. 

· Horarios establecidos para la junta, la salida a las armadas, la suelta y la recogida de los puestos. 

· Punto de la cita para el sorteo y posterior comida. 

· Importe del puesto e importe de la comida y desayuno desglosado del precio del puesto. 

· Datos bancarios para efectuar el pago adelantado por transferencia. 

Esta es la información mínima que deben poseer todos aquellos posibles interesados en acudir a nuestra montería, y la expresión escrita de estos detalles da una idea de la seriedad de la organización. Todo lo que no sea conocer estos detalles es arriesgarnos una vez más a llevarnos un buen chasco, y aún así los cochinos pueden jugárnosla..... pero por lo menos sabremos que nos hemos encomendado a una organización distinguida y profesional. 

Si es una finca abierta la especificación de la fecha desde la que se lleva cebando el monte es importante, pero se puede efectuar en comentario aparte.
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Una correcta percepción por parte del cazador/cliente es imprescindible para completar una buena gestión cinegética, y más cuando de monterías se habla. En las imágenes dos logotipos de dos fincas diferentes, pero gestionadas por la misma organización, y por lo tanto realizados por el mismo artista –Pablo Capote- con lo que obtenemos una homogeneidad en el simbolismo, y una plena identificación inmediata. (Autor: Pablo Capote Urosa)

Es trascendental detallar las esperas y las otras modalidades cinegéticas que se puedan practicar en los mismos terrenos, ya que esto nos dará una idea de las extracciones de ejemplares importantes que se hayan podido adelantar a la montería, y en el otro caso nos definirá el grado de tranquilidad de la mancha.

El precio ha de corresponder en cierta medida con la organización puesta al servicio del montero y con las expectativas reales en cuanto a reses cobradas. También la incomodidad de los accesos y la distancia al punto de origen de la mayoría de los asistentes es significativo.

El pago del puesto

Es de suma importancia el requerir el pago adelantado de la acción a los monteros asistentes por varios motivos: el primero es que el proceso del sorteo es mucho más ágil y rápido si evitamos el cobro de todos y cada uno de los puestos al acercarse cada montero asistente a obtener la tarjeta del puesto. Si el cobro ya está efectuado no hay más que comprobar previamente en la lista a su llegada a la cita cuando solicita su vale de desayuno, con lo que el tiempo perdido en esta tarea es nulo. En segundo lugar, los monteros se obligan a acudir una vez hecha la reserva del puesto por lo que el organizador conoce con total exactitud los puestos cubiertos, salvo causas de fuerza mayor razonablemente disculpables. Es normal que una noche de fin de semana tengamos que concurrir con nuestros familiares y amigos a compromisos sociales incompatibles con el madrugón posterior, lo que lleva a un número considerable de cancelaciones de última hora que impiden al capitán de montería el poder cubrir estas vacantes por el escaso margen de tiempo existente. En tercer lugar, los monteros se obligan a cumplir con los horarios, porque el importe ya está satisfecho, no como en el caso más habitual, en que si la tardanza es de varias personas todos habremos de esperar injustamente a los descorteses maleducados. Por último, es poco presentable y lucida la típica imagen del organizador sentado en su mesa con un montón de billetes presidiéndola. Eso parece más bien una escena de un mercado de ganado durante el cierre de algún trato entre los miembros de algunas etnias minoritarias, que de algo con mayor empaque como es una montería entre caballeros.

No obstante, si alguno de los asistentes disculpa su ausencia por causa justificada no ha de haber problema alguno en reintegrarle su importe, porque no se trata de embolsarse dinero con ello.

En este pago adelantado hay que incluir también la comida que ha de pagar el montero. Así su entrada al punto de reunión y desayuno será inmediata, con la salvedad de que acuda con algún acompañante, en cuyo caso habrá de satisfacer el importe acordado si no lo ha hecho antes, siendo ese tiempo mínimo.

Si se asiste a una montería por invitación no olvide requerir a su anfitrión la cuantía que haya de satisfacer usted en concepto de guante, ya que aún en el caso de ser agasajado con este convite, lo normal es ayudar a cubrir los gastos. 

Otras normas

Es importante rogar y forzar la puntualidad de todos los concurrentes a la montería, incluyendo no sólo a los monteros sino también a perreros, guías de rehalas, postores, etc. Ante este ruego no queda más remedio que predicar con el ejemplo, ya que de no ser así no nos quedará fuerza moral para imponer esta disciplina. No hay espectáculo más deplorable que la junta repleta de gente y el capitán de montería ausente, como se puede ver en muchas ocasiones, por desgracia.

Por último, con independencia de lo que exija la normativa específica en cada comunidad autónoma, hay que avisar con cierta antelación a todas aquellas personas que lleven a cabo actividades dentro del monte a manchear, para que el día señalado se abstengan de acudir por allí para evitar incidentes. La antelación con que este aviso se realiza viene definida por la normativa correspondiente, pero esto se refiere a ayuntamientos y autoridades. El caso del pastor, de los madereros, etc. es un caso aparte porque no suelen estar pendientes de los tablones de anuncios de los ayuntamientos, por lo que el aviso se ha de realizar personalmente. La antelación con la que les avisemos dependerá de la confianza que tengamos en ellos, y en el caso peor lo habremos de demorar apurando hasta el día anterior, para evitar sorpresas.

Capítulo IV

El día de la montería

Después de varias semanas de trabajo por fin nos vemos en el día del tan ansiado monteo. Lo principal en estos instantes previos a la montería es que el capitán este atendiendo a sus clientes o invitados. La típica mesa de la organización, en la que sus miembros se afanan a última hora en infinidad de labores con aire pretencioso y distante, teniendo a los monteros reculados en el olvido de la barra de un bar, es una imagen totalmente inaceptable, y más aún cuando nos han citado a un tiempo y hasta dos horas después lo único que hacemos es aguantar que el mostrador no se caiga. El capitán ha de estar presente para todos ellos, saludándoles, dándoles la bienvenida, departiendo con ellos, atendiéndoles y dedicándose a que ocupen sus lugares en las mesas del desayuno con orden y sin pérdida de tiempo, aunque esto último ha de hacerse con diplomacia y sin apremiar palpablemente. A pesar de que los profesionales del establecimiento hostelero harán su trabajo con corrección, es bueno supervisar los detalles y atenciones que recibe cada comensal para intentar subsanar las posibles incidencias desde el principio.

Trabajos previos
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Anverso de una papeleta de sorteo ejecutada con cierto cuidado y esmero en cartulina de papel verjurado de alto gramaje, muy lejos de los papeles recortados o fotocopias al uso. Detalles como éste marcan las diferencias entre unas organizaciones y otras. (Autor: Santiago Segovia Pérez y LaTrébere).

Aquellos trabajos en los que se enfrascan los orgánicos en estos momentos normalmente tendrían que estar realizados con antelación, y en la mesa tan sólo habría de estar la persona encargada de confirmar la asistencia de cada montero, por donde se habrán pasar todos al efecto antes de tomar asiento, y haciendo efectivo su pago en caso de necesitar algún ticket extra de comida para algún acompañante, pero ninguna otra cosa. El resto no es más que una muestra de improvisación y de desbarajuste. Otro hecho muy frecuente son las continuas idas y venidas del personal auxiliar a la mesa para ultimar detalles o pedir explicaciones, y las llamadas o búsquedas por el punto de reunión de alguno de ellos. Insistimos en que esto es una muestra de improvisación y desbarajuste. Todo ha de funcionar con coordinación y orden casi militar por lo que todos estos pormenores han de estar previstos y solucionados de antemano.

Una vez vayan acudiendo las rehalas es conveniente que se pasen por la mesa con objeto de percibir su participación en caso de ser alquiladas. Aunque parezca un sinsentido, es buena práctica que agradecen sus propietarios porque en caso de recuperación tardía de un perro extraviado, no les aprietan las prisas para cobrar después de la montería. Normalmente tienen que dejar esta labor para comparecer a recaudar la cuota y proseguir con posterioridad, lo que implica que algunos perros acudan al punto de la suelta y al encontrarlo vacío se vuelvan a marchar.

No se deben hacer distinciones en las mesas del desayuno y la comida con el personal auxiliar de la montería; todos han de poder comer en sana camaradería con los monteros.
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Éste es el reverso de la misma papeleta de sorteo, en donde cualquier montero participante puede encontrar un plano esquemático de la mancha y de la ejecución de la echada. Se puede emplear a su vez, ampliándola a un tamaño DIN A3 o A2, para ofrecer las explicaciones previas por el capitán de la montería. (Autor: Pedro González Arispe, LaTrébere).

Si se persona la Guardia Civil o la Guardería de Medio Ambiente para comprobar la realización de la montería y desean verificar la documentación de los asistentes o la capacidad de los cargadores en las armas semiautomáticas, es mejor colaborar con ellos como mejor sepamos. Es su obligación llevar a cabo esta función, que es interesante para todos, y si no pensemos sólo por un instante lo que podría sobrevenir si ocurriese un desgraciado accidente en el que el causante no fuera convenientemente documentado, por lo que su seguro de responsabilidad civil careciera de validez. Pero hay un aspecto fundamental. La Guardia Civil o los funcionarios de Medio Ambiente vienen a efectuar su trabajo sin pensar muchas veces que esta labor puede alterar el orden y los tiempos marcados para el desarrollo de la jornada, y aunque actúen con esta mentalidad, si desconocen como llevamos nuestra organización podemos encontrarnos con retrasos muy inconvenientes, por lo que si dejamos que aquello transcurra libremente, nos puede afectar de forma seria. Lo mejor es atenderles con la debida cortesía, ponernos a su servicio, e intentar definir conjuntamente con ellos la forma en que se va a realizar el control afectando en lo mínimo a nuestros tiempos. Lo aconsejable es poner a su disposición la lista de participantes y señalar con ellos de forma aleatoria una muestra representativa de los concurrentes, que serán nombrados por nosotros para que de inmediato les presenten la documentación o armas que nos soliciten. 

La cita

Una vez se ha comenzado a desayunar, dando quince minutos de cortesía para los más rezagados, podemos contar media hora para poder comenzar con el sorteo, y así habrá de estar aleccionado el servicio del establecimiento hostelero, de manera que en función de los asistentes a la montería se ajuste el servicio para que esta fase no se demore más de lo necesario. 

El sorteo

Ahora debemos comenzar con el sorteo. ¿Qué hacemos si comprobamos en la lista que nos falta un montero? Lo ideal es disponer de su teléfono móvil e intentar contactar con él de modo que nos aclare el motivo de su tardanza. Si el tiempo que le quede para personarse en la junta es escaso se puede esperar, pero si por la lejanía, el tiempo es superior a diez o quince minutos lo suyo es comenzar sin él, y una mano inocente obtendrá su puesto del montón una vez llegue su turno. Nunca esperar más que este margen. Nadie tiene la culpa de su retraso, y seguro que él lo está sufriendo más que nosotros, pero el conjunto no ha de verse perjudicado por ello.
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Listado maestro del capitán de montería. Éste es el listado en el que el capitán de montería ha de ir apuntando en la columna de la armada correspondiente, el número que ocupa dentro de ésta cada montero según el resultado del sorteo. De un simple vistazo podrá saber donde se encuentra cada uno. (Autor: Santiago Segovia Pérez).

Para comenzar el sorteo debe estar en la mesa el capitán y dos ayudantes que irán apuntando en las listas de postor los puestos que le salen en suerte a cada montero. Los postores estarán a su lado para cuando al final se haga la presentación de cada uno de ellos. Cada armada o traviesa ha de tener una lista –lista de postor- en la que aparezca numerada cada postura, un espacio para indicar el nombre del montero que lo ocupa, otra casilla para apuntar los animales avistados, otra para los abatidos y otra para apuntar los disparos efectuados. Cada una de estas listas se entrega al final del sorteo a cada postor con objeto de que controle sus monteros y los datos del día. 

Los sobres del sorteo han de contener el tarjetón con la postura, en donde se indica el número de la misma, la armada, el postor, un croquis de la mancha y la clase de vehículo que se utilizará para acceder a ella, con el número del tractor, en caso de que se utilicen varios. Se incluirá un impreso donde el montero al final pueda realizar de forma anónima las indicaciones y sugerencias que desee. No ha de faltar el ticket de comida, a ser posible con una numeración que haga más fácil su conteo posterior al ajustar cuentas con el restaurante o catering, y las cintas o etiquetas en caso de ser necesarias para la localización e identificación de las reses.

El capitán ha de tener su propia relación donde se refleje esquemáticamente una especie de listado maestro donde figuren todos los puestos de toda la montería. En algún lugar de la estancia ha de estar presente un croquis con una fotografía aérea, un plano o simplemente un dibujo del esquema de la mancha de una cierta calidad, con la especificación de la colocación de las armadas, posición de los puestos y sentido de trabajo de los perros.

El sorteo no he de prolongarse más de 30 min. 

Los sistemas de sorteo

A partir de este momento lo mejor es habernos dispuesto con antelación de un guión que nos cubra en todo nuestro proceder y en nuestros comentarios de forma que no se nos olvide nada, así, siguiéndolo fielmente, estaremos seguros de todo.

Lo primero es agradecer la asistencia a los monteros y a todo el personal que va a hacer posible la celebración de la montería.

Si se han recibido sugerencias de la montería anterior y se han podido implementar, dar una explicación al respecto con los resultados obtenidos, y en caso contrario hacer lo propio explicando el motivo de la imposibilidad para llevar a cabo la observación mencionada.
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Listado que utiliza cada postor. Como se puede observar no se ha de olvidar de rellenar los datos correspondientes a los resultados de la montería en las armadas de su responsabilidad. (Autor: Santiago Segovia Pérez).

En segundo lugar se ha de explicar cual es el sistema de sorteo que se va a llevar a cabo, y este es un tema espinoso, porque algunos capitanes no actúan íntegramente. Existen varios sistemas para llevar a cabo el sorteo, con más o menos garantías de que se ha llevado a cabo correcta y honradamente. El sistema por el que se van llamando a los asistentes suele ser algo intrascendente. Un sistema consiste en que una mano inocente saca una bola de un saquito, y esta bola corresponde al cazador que cuando acude en busca del sobre con su puesto extrae la del siguiente y así sucesivamente, o un bombo de bingo casero hace las funciones de mano inocente. Otro sistema consiste en ir nombrando por orden –y este orden no importa mucho- a los interesados que acuden a extraer sus puestos. 

Hasta ahí todo correcto, y no es ahí donde se suele pergeñar la artimaña. Una condición indispensable es que todos los puestos estén encima de la mesa, y que se sortee todo a la vez y eso no se cumple muchas veces. Como dije anteriormente tan sólo los postores han de contar con un puesto preestablecido de antemano, y éste ha de ser el último de la armada que coloque, y no ha de haber ninguno más, ya que ni siquiera en el caso de un coto gestionado por una sociedad de cazadores éstos han de tener la postura reservada. Esto hay que explicarlo al comenzar el sorteo bien claramente, por lo que la papeleta correspondiente a esos portillos de los maestros de sierra no estará presente en el montón. 

Pero aún así pueden darse dos excepciones a la regla, y como tales hay que tratarlas. Una de ellas es que por razones de edad o condición física exista algún participante al que no podamos someter a un duro julepe caminando hasta el puesto o algo similar; o bien, imaginemos que muchos de nuestros puestos sean de balcón en lo alto de unos peñascos, colocación incompatible con alguien que padezca de vértigo. Si la persona en cuestión no es herida en su susceptibilidad por hacer pública esta condición, simplemente se pide autorización a todos los asistentes al comenzar el sorteo para destinar a esta persona un puesto determinado. Normalmente nadie expone trabas, por lo que podemos asignarle un puesto fijo al interesado y nadie observa un posible artificio lesivo a sus intereses. 

Si el interesado prefiere no hacer ostentación de este problema por natural dignidad humana, será el capitán el que recorriendo de forma discreta las mesas del desayuno irá preguntando a los presentes sobre su posible licencia a esta cesión sin que el interesado se aperciba de ello. Una vez hecho esto vuelve al interesado y con máxima reserva le entrega su puesto, así designado.
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Vale de comida numerado. Los del desayuno pueden tener el mismo diseño. (Autor: Santiago Segovia Pérez).

El segundo caso y que cada vez es más frecuente, es que exista algún montero que concurra con algún arma con un alcance inferior al usual, como es el caso del arco o de la ballesta. 

Lo primero es agradecer la asistencia a los monteros y a todo el personal que va a hacer posible la celebración de la montería.

Esto viene a colación porque, como dije, en algunas monterías no están todas las papeletas en la mesa, ya que muchos puestos, a veces armadas o traviesas enteras, no entran en sorteo. Hay veces que la maniobra se lleva a cabo de forma burda y avasalladora, sin preocuparse en absoluto de guardar la formas, y otras, en las que existe cierta preocupación por parecer lo que no se es, se recurre a enredos en que la forma de llevar a cabo la artimaña es fácil. Bajo el pretexto del tiempo que se tarda en sortear y la premura con que habría que cerrar el monte, se recurre al sistema del sorteo por armadas. En este sistema se van sorteando las armadas en un determinado orden, es decir, encima de la mesa sólo están los puestos de la armada que se sortea en ese momento. Una vez terminado el sorteo de la armada en cuestión, en teoría, y lo recalco bien; en teoría, el postor debería agrupar a su gente y salir para el monte, continuando con una nueva armada. A la hora de la verdad todos salen casi al mismo tiempo, por lo que no se comprende el amaño si no es por el truco, y menos cuando lo más normal es que nos hayan tenido dos horas en la barra de un bar, como dije antes, esperando anhelantes para comenzar el sorteo. Si tanta prisa corre la consumación de la maniobra, lo lógico sería comenzar antes, por lo que el argumento presentado lo invalida la propia organización que lo ofrece. Si tenemos la suerte de quedarnos hasta el final y hemos llevado cuenta de las armadas sorteadas podemos llegar a descubrir que una armada que aparece en el croquis no se ha sorteado, ¡y esa es seguro la de mejores expectativas y la que ocupa el organizador con sus amigos!. Si la organización es un poco avispa podría incluso suceder que ni siquiera aparezca la armada en el croquis, pero no se preocupe que después, en la comida, las lenguas se le sueltan a más de uno, y podrá enterarse de ello con suma facilidad.

Puede darse el caso de que aún haciéndose el sorteo por otro sistema no todos los puestos hayan salido a sorteo, y eso se comprueba porque en una organización seria el capitán canta en voz alta la postura que sale en cada extracción, por lo que es fácil controlar con el croquis presente si alguna ha sido escamoteada y asignada previamente de forma nada limpia. 

Por ello la única manera seria de sortear es que todos los puestos estén encima de la mesa y se sorteen todas las armadas al mismo tiempo, es decir que se haga el sorteo a una vez. Para comprobar públicamente este extremo el capitán requerirá el concurso de una mano inocente, que con antelación e inmediatamente antes del sorteo sea requerida al efecto, para que de vista a la concurrencia cuente que están todos los puestos definidos y los mezcle para asegurar su aleatoriedad en la obtención.

Los monteros se irán llamando uno a uno, y aquí es donde se percibe la ostensible ligereza en esta gestión cuando no hay que cobrar los puestos. La celeridad conseguida es básica.

Montería por invitación

Todo esto cuando hablamos de monterías en las que los puestos han sido vendidos por acciones, pero existe la posibilidad de que acudamos u organicemos una montería en la que la asistencia sea por rigurosa invitación. En ese caso el capitán se reserva el asignar los pasos personalmente de la manera que considere más adecuada. Podrá efectuar un sorteo como el referido, o simplemente distribuirá los portillos a su antojo. En esta circunstancia siempre hay que pensar que existen personas con las que nuestro anfitrión puede tener más obligaciones que con nosotros, ya que posiblemente no nos coloque en lo que a nosotros nos puedan parecer los pasos mejores. 
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El pretender que una señalización como la que se muestra disuada del acceso a los predios de nuestra montería, y evite el encontrarnos en plena realización de la misma con un grupo de gente irrumpiendo peligrosamente en el campo de tiro de una armada, es ilusorio. (Autor: Javier Segovia Valverde).

Puede llegar a ocurrir que nos coloque haciendo la función de escopeta negra, en un puesto de remota ubicación o, incluso, dando aire a la mancha para definir los viajes de los animales en un determinado sentido. No se lo tome a mal y piense simplemente que está ayudando a su amigo a realizar una labor que sin su concurso tendría mala solución. Seguro que en otra ocasión le compensa por ello, y de cualquier manera ¿quién no le echa una mano a un verdadero amigo para que algo le resulte lucido? Piense también que quizás tenga con usted una mayor confianza e intimidad que con el resto, a los que tiene que agasajar de una manera más comprometida y protocolaria por diversas obligaciones.

Otras consideraciones suelen tener importancia en este reparto. Si es usted un gran rifle es posible que le den un buen paso en la confianza de que no defraudará, obteniendo unos resultados que a todo capitán gustan por lo que significan de alarde personal para él y su finca. Puede ocurrir también que usted atraviese una racha de mala fortuna y su amigo intente darle la oportunidad de quitarse de encima ese sambenito. Por último, también puede ocurrir que no sea usted muy diestro en la ejecución de los lances, por lo que la escasez de triunfos en su haber induzca a su amigo a colocarle en un lugar de privilegio con objeto de enderezar esa situación.

De cualquier manera el reparto de las posturas ha de estar efectuado de antemano, por lo que esta operación se limitará a ir nombrando a los presentes anunciándoles el portillo adjudicado, y en su lugar haciendo entrega de su sobre correspondiente, en el que vendrá especificado en su cara exterior el puesto que contiene.

Explicaciones adicionales

Una vez terminado el sorteo se ha de explicar sobre el plano la forma de echar la mancha, el trabajo de los perros y si existe algún consejo para cada armada, con los rasgos y peculiaridades de cada una de ellas, incluso llegando al detalle con algún puesto en particular. 

· Explicar cupos. 

· Explicar el orden por el que las armadas irán saliendo hacia el monte. 

· Se ha de explicar como se hace la recogida de las reses. 

· Definir el punto de la cita de recogida. 

· Se han de presentar a las rehalas participantes y sus perreros, explicando los colores de sus divisas. 

· Los postores serán también presentados, y después el resto del equipo. 

· Los secretarios se presentan por sí mismos. 

No han de faltar las normas básicas de seguridad, sobre todo de cara a los perros y perreros, además de una explicación sobre los animales a los que se puede tirar, y la multa a la que se expone aquel que contravenga esta norma.

Normas de seguridad y otras:

· No despachar los agarres con el rifle. 

· Si se acude al agarre, avisar a los vecinos. 

· No tirar a reses acosadas de cerca por los perros. 

· No pegar a los perros que trajeron la res. Dejarlos morder y luego echarlos suavemente. 

· No tirar a hembras seguidas de rastras. 

· No tirar a las guías de los grupos familiares. 

· No tirar al viso. Siempre enterrando la bala. 

· No desenfundar ni cargar el arma hasta llegar al puesto. 

· No doblar puesto: Se invade la jurisdicción de los vecinos. Se tiene doble capacidad de fuego. 

· No mejorarse en el puesto. 

· Respetar las distancias con los vecinos. 

· No disparar en línea con ellos. Prevenir rebotes. 

· Dejar cumplir las reses. No cortar las carreras y menos las de los vecinos. 

· En cortaderos cambiar de posición al paso de las recovas. 

· En cortaderos no tirar reses que entran a contramano, o tan sólo hasta la mitad del cortadero. 

· No disparar al tarameo. Asegurarse bien antes sobre la naturaleza del blanco. 

· No tirar al blanco al finalizar la montería. 

· No moverse del puesto, ni abandonarlo hasta que el postor nos recoja. 

· Marcar las reses para su mejor localización. 

· No cortar los trofeos en el monte, ni aún siendo una montería a matacuelga. 

· No abandonar en el monte los cartuchos disparados ni ningún otro tipo de basuras. 

Es importante el tema de los agarres, ya que con una simple acción inadecuada se puede desbaratar el trabajo de muchos años del podenquero, estropeando para mucho tiempo una recova. Si el montero no se ve capacitado para ventilarlo con aplomo y seguridad es mejor que se mantenga en su posición y que el perrero concluya el lance por tarde que pueda asistir. De cualquier manera, en caso de optar por acudir al mismo en ayuda de los perros no hay que olvidar el advertirlo a los puestos vecinos.

Se ha de explicar el orden por el que las armadas irán abandonando el lugar hacia su colocación en el monte.

Se ha de explicar como se hace la recogida de las reses y la prohibición de cortar los trofeos en el monte. Es bueno definir el punto de la cita de recogida, si por la naturaleza del lugar donde comamos esta junta de carnes no sea muy aconsejable, de manera que todo el que lo desee pueda efectuar la típica foto de familia.

Una vez hecho esto se ha de presentar a las rehalas participantes y a sus perreros, explicando brevemente el tipo de perros de cada una de ellas y los colores de sus divisas, con objeto de que todos puedan juzgar su trabajo en el campo.

Los postores, que estarán a nuestro lado desde un principio serán también presentados, y después el resto del equipo. Se les hará entrega de sus respectivas listas de puestos convenientemente cumplimentadas, y se dará salida a las armadas en el orden establecido, ya a las ordenes de éstas personas. Simplemente hacer notar que en algunas ocasiones se reza una oración antes de encaminarse a la mancha, aprovechándose este instante justamente anterior a la partida para efectuarla. 

Todas estas operaciones desde que se sale hasta que está el último puesto colocado, han de estar cronometradas previamente para poder definir con exactitud la hora de suelta de los perros, como ya vimos en su capítulo correspondiente.

La señalización de la mancha

El día de la montería cualquier camino de acceso a la mancha habrá de estar cerrado al paso si fuera posible, y convenientemente señalizado con carteles que anuncien de forma clara e inconfundible que ese día no se ha transitar por los mismos, para evitar desgraciados accidentes, y como no, molestias innecesarias para nosotros. Estos carteles han de tener cierta calidad para cumplir su función y aún a pesar de ello los posibles transeúntes harán caso omiso en muchas ocasiones. Si colocamos unas hojas de papel colgadas de una rama, este anuncio no posee una fuerza con suficiente carácter disuasorio y no cumple con un mínimo de seriedad, por lo que hay que optar por una señalización de chapa con más entidad y presencia como la que se puede adquirir en cualquier proveedor de señalización pública. 
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Ni siquiera una señalización como ésta, y el cierre de la cadena impedirán el acceso, ya que los paseantes accederán a pie. La mentalidad del ciudadano de origen urbano medio no concibe los derechos de la propiedad rural, y entiende que el campo es de todos, interpretando esta barrera como un signo de prepotencia casi feudal. (Autor: Javier Segovia Valverde).

Lo mejor es colocar las armadas en zonas ligeramente apartadas de los caminos, porque en los tiempos que nos ha tocado vivir cualquier persona se siente con derecho suficiente para invadir la mancha e irrumpir en medio de la línea de fuego si fuera necesario a sus consideraciones, y encima quejarse porque nos hemos puesto a cazar en mitad del campo, aduciendo que el campo es de todos. Como no nos vamos a poner a debatir y la mente obtusa del personaje urbano medio no da para mucho en estas cosas, lo mejor es evitarlo porque suele ser bastante difícil el hacerles comprender algo tan sencillo.

En muchos casos los caminos no tienen servidumbre de paso, ya que son particulares, pero ocurre que su propietario nunca ha visto razón alguna para cerrarlo, por lo que todo el mundo interpreta erróneamente que son públicos. En estos casos, se pongan como se pongan, lo mejor es cerrarlos, aunque sea temporalmente, y señalizarlos adecuadamente, ya que así encontrarán la explicación al cierre. 

La colocación en los puestos

Una vez que se da la salida para la mancha, los postores con su lista en la mano han de nombrar a todos los monteros de su armada e indicarles qué vehículo han de seguir y donde han de formar la caravana, o bien cual es el tractor al que se han de incorporar. Si existen varios tractores lo mejor es numerarlos visiblemente con unos carteles adecuados para evitar confusiones, e incluir esta numeración en la tarjeta del sorteo en el apartado correspondiente al vehículo utilizado para acceder a la mancha. Con esta operación se comprueba que están todos presentes, y podremos proceder a la partida. En caso de que algún participante no disponga de vehículo, por haber acudido a la montería en el de un amigo, lo hará saber al postor, quien se ocupará de acoplarlo en alguno de su comitiva.
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La señalización que se ha de disponer en los accesos a un terreno en que se está llevando a cabo una montería ha de tener una cierta presencia y ser de calidad, como la que se presenta en la fotografía, que se puede obtener por encargo en cualquier proveedor de señalización de vías públicas. Obsérvese en el texto de la señal de la derecha que no se utiliza la palabra «montería» que para mucha gente es de significado desconocido. (Autor: Javier Segovia Valverde).

Una vez llegados al punto donde hemos de dejar los coches, o donde nos deje el tractor, el postor ha de volver a pasar lista para comprobar que ninguno se ha quedado rezagado o se ha despistado. Si la colocación se efectúa desde los coches dejándolos en los diferentes tramos de las armadas, simplemente iremos parando en cada puesto, llamando al interesado y colocándole en su puesto.

La colocación de los puestos ha de ser en absoluto silencio.

En cada puesto se ha de explicar al montero las particularidades del mismo, como van a trabajar los perros desde la perspectiva de ese puesto, las querencias y más probables huidas de las reses por el mismo, y se asegurará que demarca su posición con respecto al anterior y al posterior. Si el puesto es en un cortadero de traviesa, habrá que recordarles que una vez sobrepasados por los perros han de cambiar la posición al lado contrario para que siempre se tengan que tirar los cochinos rebasada la línea de tiradores. El primer puesto de la traviesa es el encargado de transmitir la orden al siguiente y así sucesivamente hasta el final.

Recordar siempre que no se han de mover del puesto bajo ningún concepto, no han de mejorarse por mucho que lo razonen, que no se han de recoger hasta que el postor venga a retirarlos, y si han de salir para liquidar un agarre, que lo avisen a los puestos colindantes. Es muy importante explicar a cada armada el trabajo de los perros, porque muchas veces las maniobras de los mismos no son muy claras a los ojos de los monteros, y en parajes con cierta complejidad orográfica pueden interpretar que los perros ya han pasado por lo que ya no pueden esperar mucho más de la montería, y ante la ausencia del postor, que interpretan haberse olvidado de ellos, se retiran cuando a lo mejor comienza la parte más sustanciosa de la montería para esa cara. 

Por último, recordar una vez más que el puesto asignado al postor ha de ser el último en el orden natural de colocación de cada armada, tanto si es un buen puesto como si es malo. Cualquier otro proceder no es más que una maniobra de mal gusto y pésima moralidad.

 

 

 

 

